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A mis ocho nietos,
en especial a Ramón, el más chiquitín,
un sueño de luz y color que vuelve a ser ilusión en mi vida.


Este libro es un juguete
que aquí viene y allá va.
A la una y a las tres,
cógelo, ábrelo y empieza a jugar y a leer,
mientras yo cuento una, dos…
¡hasta diez!




1.

 INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN DE LA OBRA




1. ESTRATEGIA DE GRANDES OBJETIVOS

He podido comprobar en mi larga vida profesional, por un lado, y como madre, por otro, que nada hay más cercano al niño que las retahílas y poemillas de sus juegos. En ellas están presentes todos y los mejores ingredientes imprescindibles para dar significado a sus intereses, movimientos, palabras, etc. ¿Qué madre, por ejemplo, para lograr que su bebé abra la boca y coma, con la cuchara en la mano no ha formulado palabras rimadas como las siguientes: Abre la boca, niño tragón, abre la boca que viene el avión? ¿O qué madre, abuela, etc. no ha repetido para lograr los primeros movimientos de las manitas de su bebé, aquello de Cinco lobitos tiene la loba, etc.?



De ahí que un maestro no pueda dejar pasar esta estrategia, mediante la cual, y con una metodología bien organizada, pasará, ante todo, por ser globalizadora, creativa, lúdica y eminentemente participativa, propiciando así competencias que de cara al futuro de sus alumnos, tanto escolar como laboral, llegado el día, los harán personas válidas e insertas en la realidad del mundo que nos rodea.

Es cierto y admitido que la lecto-escritura, más que de edades, depende de la madurez individual de los alumnos, de forma que hay alumnos que a los 5 años, por ejemplo, pueden leer e incluso escribir con más soltura que alumnos de más edad.

No obstante, valiéndonos de la generalidad y apoyándonos en la psicología, los niños aprenden a muy corta edad todo aquello por lo que se sientan motivados. Recuerdo, al respecto, a uno de mis nietos que nació y vivió sus primeros años en una zona de nuevas construcciones en las que se levantaban grandes y numerosas grúas. Desde que tenía meses, el movimiento de aquellas gigantescas máquinas lo embelesaba de forma que podía pasar largos ratos mirando desde su sillita de bebé. A medida que fue creciendo, las grúas eran su juguete preferido: las tenía en cuentos, juguetes de todos los tamaños, colores, etc. Sus primeras palabras seguidas fueron: «Quiero subirme a una grúa». Y en fin, hoy día, con 5 años, sabe de grúas mucho más que yo.

Tanto las poesías como las retahílas, adivinanzas, etc., si de alguna manera tienen relación con el entorno de los alumnos, las captarán por su fuerza expresiva y magia y máxime si van acompañadas de alguna melodía, ilustración gráfica, etc. o sencillamente, hacemos que sean partícipes activos con movimientos, palmadas, saltos, etc.

Por otra parte, la gran importancia de estas estrategias estriba en los muchos y grandes objetivos que abarca como vocabulario, expresión corporal, psicomotricidad, expresión oral, comprensión y otros muchos que veremos más adelante.


2. MIRANDO AL PASADO

Son muchas y muy buenas las obras dedicadas a promover la lectura de retahílas y poesías en el aula, pero esta actividad que hoy viene a resultar una obviedad, no siempre fue así. Personalmente recuerdo cómo poesías y retahílas pertenecían más al ámbito exclusivo de juegos o a largos y penosos aprendizajes de verbos, tablas, etc., que a motivación y prácticas de aprendizaje. Las enciclopedias de entonces, si acaso, incluían, a modo de ilustración, alguna adivinanza, trabalenguas o poemillas de carácter moralizante como aquel que nunca he olvidado y que decía: «Un pie cruel pisó una malva y ésta, que ignora lo que es venganza, lo aromatiza con su fragancia».



En aquellos años los cuentos de los hermanos Grimm protagonistas en exclusiva, ni tan siquiera se leían en los colegios, se transmitían de generación en generación, de padres a hijos por vía oral. Los míticos hermanos sólo se dedicaron a recopilar y a escribir historias, cuentos que corrían el riesgo de ser olvidados, perdidos o convertidos en simples mitos sin valor alguno, como sucede con las tradiciones meramente orales.

Así también los recurrentes cuentos de Andersen con sus tintes religiosos y representativos de situaciones sociales.

De esta manera, y en aquellos años, la poesía y las retahílas estaban devaluadas o eran ignoradas como lectura para niños. No obstante, el género natural por excelencia de los pequeños es la poesía en todas sus formas, ya que está íntimamente ligada, como hemos repetido, con lo lúdico, tan cercano al proceso de aprendizaje del lenguaje como venimos explicando

Hoy día, con el auge alcanzado por la literatura infantil, coincidente con el concepto que se ha ido asentando sobre la infancia como una etapa de desarrollo humano propia y específica de estos años, los libros de poesía y retahílas van proliferando, si bien durante años, no muy lejanos, casi tenían como única referencia de autores a Gloria Fuertes, la cual decía que escribir para niños tenía una gran responsabilidad, ya que lo que se pretende es despertar en ellos el amor por la vida, por la gente, las plantas, los animales, pero sin dejar el humor ni la fantasía porque la risa es muy necesaria. Constantemente repetía: «Hay adultos que nunca han sido niños y son seres penosos».

Sin pretenderlo, tuvo un gran afán pedagógico, ya que consiguió que se aprendieran conceptos escribiéndolos en verso.

Personalmente, me recuerdo como niña de cancioncillas rimadas que me hacían soñar con un no sé qué mágico, y pasados ya tantos años, observo el mismo efecto en los niños de ahora. Canciones de corro con letras absurdas, pero que motivan y promueven el juego. Por ejemplo, recuerdo aquella que decía: «Rum, rum, qué es ese ruidito que anda por ahí, que de día, que de noche, no me deja dormir».

Ciertamente, y puede que dada mi gran fantasía y el contenido rimado de las canciones de corro o de otros juegos como el de saltar la comba al compás de retahílas, me provocaba gran ilusión, como creo que a todos los niños y niñas.

No hace mucho me editaron una obra para los más pequeños, llamada precisamente Chiquitines, y me ha emocionado, que no sorprendido, comprobar cómo niños y niñas de 8 y 9 años, con el libro en la mano, trataban de memorizar poemitas de cuatro versos y, sobre todo, cómo lograban escribir cosas parecidas, lo cual he considerado altamente significativo a todos los niveles, decidiéndome a poner en marcha la presente obra, con la que pretendo crear una buena herramienta para maestros y padres, al tiempo que un libro de lectura para los niños.

En ello voy a poner trabajo pero, sobre todo, como siempre que escribo para niños, mucha ilusión y creatividad.

Podemos, pues concluir que los niños tienen con las retahílas y poesías sus primeros contactos con la riqueza, vigor y plasticidad de la lengua.


3. APRENDIZAJES TEMPRANOS

3.1. El juego, método por excelencia

Hace unos días, con el fin de enseñarle a diferenciar a las personas por el sexo, mi hija hablaba a su hijo de 4 años. Ella, con el mayor énfasis posible, le decía: Papá es hombre y mamá, mujer. El pequeño, avispado que es, interrumpió y como un autómata repetía: Y el tito Ramón es hombre, y la tita Amalia es mujer, y la tita Belén es mujer... ¿Y la abuela?, preguntó mi hija, más bien por hacerle caer en la cuenta de mi presencia. El pequeño, mirándome de pies a cabeza, y tras vacilar unos instantes, exclamó: ¡La abuela es niña!



La verdad es que me emocionó la respuesta por aquello de Vigil: «La mayor alabanza que se puede hacer de un hombre, de una mujer en este caso, es compararlo con un niño».

Tanto mi hija —maestra también— como yo, nos quedamos sorprendidas con la ocurrencia. Mi hija insistió: ¿Y por qué la abuela es niña? ¡Ea...!, exclamó, porque me juega mucho.

Por supuesto, era fácil razonar tan singular ocurrencia: la relación que siempre he mantenido con él ha sido de total y absoluta actitud de juego. Creo que ni en un sólo momento de los que paso en su compañía, el juego esté ausente, y con el juego, de una manera natural y totalmente espontánea, aprende y se divierte.

Cuando nos referimos a los aprendizajes tempranos, considero en plena vigencia las palabras de Froebel en su obra La Educación del Hombre, que, si bien fueron escritas hace más de 140 años, por su claridad y penetración son extraordinarias. Dice: «El juego es el nivel más alto del desarrollo del niño. Es la expresión espontánea del pensamiento y de la sensibilidad, una expresión exigida por su vida interior [...]. A esa edad, el juego no es nunca trivial, es serio y profundamente significativo. Es necesario que sea apreciado y estimulado por los padres, ya que en su libre elección, el niño revela la futura vida de su mente a cualquiera que tenga intuición para la naturaleza humana. En esta etapa, las formas de juego son la esencia de todo el futuro, ya que en ellas se desarrolla y revela la persona completa con sus cualidades mentales más sensibles».

Curioso el que los romanos llamaran a sus escuelas ludus (juego).

Vaya, pues, por adelantado que el juego en Educación Infantil es, de cara a los aprendizajes tempranos, el método natural por excelencia.

Pero tras esta especie de prólogo, que me parece imprescindible para situarnos en el tema, conviene hacer una breve reflexión por la vieja historia de lo que ha sido en otros tiempos la educación y los aprendizajes de los más pequeños.


3.2. Algo de historia

Al respecto recuerdo, mis primeros tiempos de niña, cuando sólo las madres, las mujeres campesinas, trabajadoras de aquellos tiempos, recluían a sus hijos pequeños en las célebres escuelas llamadas «Amigas», «Migas» por aféresis y por aquello del paralelismo diminutivo. Allí, los pequeños, con sus respectivas sillitas a ristre, quedaban «depositados» al cuidado de alguna persona amiga o conocida, y allí, en adormecidos canturreos de oraciones y números, pasaban las horas. Los más afortunados, los que podían permanecer en el hogar, eran remitidos a sus respectivos y sexistas juguetes o a los cuidados de avispadas niñeras que los mantenían a raya a base de tremendas historias de terror.
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